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HISTORIAS DE AYER Y HOY

Hermano Adolfo.- Maño, que te veo muy metido en iglesia.
Carlos.- Es que, ¿sabe usted?, me han engañado y me he dejado engañar.
H.A.- Pero si tú nunca has sido un chupacirios. 
C.- Pues, no le falta razón, Hermano Adolfo. Pero como he sido educado 

en cristiano, siempre he tenido mucho respeto por la Iglesia. Y aunque de 
lejos, he seguido sus pasos. Me preocupa que ahora esté en una “situación 
crítica” y que esté en juego “el futuro de la Iglesia”.

H.A.- Y ahora has encontrado el momento de “despertar sueños”.
C.-  Pues sí. Me gusta la expresión. “Despertar sueños”. Que a mí una 

iglesia de mirar a las nubes y de vivir de rodillas no me entusiasma. Pero, 
ahora empiezo a ver la posibilidad de que las cosas cambien.

H.A.- A ver si te explicas un poco mejor. Ten en cuenta que han pasado 
muchos años... 

C.- Pues… muy sencillo. A usted le encantaba el papa Juan XXIII. Un 
papa sencillo, humilde. Decían que de “transición”. Y revolucionó todo con 
el concilio Vaticano II. 

H.A.- Lo recuerdo perfectamente. Fue un golpe genial del Espíritu Santo 
guiando la mano anciana de aquel hombre de Dios.

C.- Pues lo ha vuelto a hacer. Ahora con el papa Francisco. Que ha tenido 
la genial idea de convocar un “sínodo de la sinodalidad”. 

H.A.- ¡Qué dices, maño! Parece un trabalenguas. 



C.- Pues es algo muy interesante. Es lo que me ha hecho volver a tener 
esperanza en una nueva Iglesia. Y por eso me he metido en un “grupo sinodal”. 
Porque el papa ha querido que también los “perplejos y vacilantes” tengamos 
una palabra en este sínodo.  

H.A.- Algo voy entendiendo, pero todavía… Porque en mi tiempo todo 
esto lo decidían los curas y   a nosotros, los laicos, nos tocaba simplemente 
obedecer y callar. 

C.- Ahí está la gran novedad. En el documento de convocatoria del sínodo 
se reclama “la implicación de todos los fieles en los procesos de consulta y 
opinión, sin olvidar a nadie, fundamentalmente a la voz de los pobres y de los 
excluidos”.   

H.A.- Bien dicho. Me alegro. De hecho en mis tiempos ya dejé escrito 
que  “todo bautizado tiene que procurar extender el Reino de Dios con su 
ejemplo y palabra”. Y también que “el apostolado seglar brota de la vocación 
cristiana”.

C.- Pues de eso se trata. El desafío lanzado por el Papa es “consultar al 
pueblo de Dios de tal manera que todos (laicos y consagrados, obispos y fieles 
de a pie, hombres y mujeres) puedan participar en la construcción del futuro 
de la Iglesia”.

H.A.- Pues, ¿sabes?, me gusta y casi me emociona saber que el Espíritu 
Santo sigue haciendo maravillas… 

C.- Lo que más le agradará saber es que el 
empeño final es que en la Iglesia se haga verdad el 
título que a usted le adornó durante su vida…

H. A.- ¿Títulos?… ¿Yo?… ¿Te refieres a las 
encomiendas? 

C.- No, hombre. El mejor que tuvo usted. El de 
Hermano.

H.A.- Ah, claro. ¡Qué tonto y falta de reflejos! 
Claro que sí. Yo siempre he creído que “Dios no 
ha creado fronteras. Mi objetivo es la amistad con 
el mundo entero”. Nada menos y nada más. Eso es ser Hermano.

C.- Por eso sabía que le encantaría saber que con este “sínodo de la 
sinodalidad” se trata de “caminar juntos”; de construir “una Iglesia capaz de 
comunión y de fraternidad”; de “reconocer y apreciar la riqueza y la variedad 
de los dones y de los carismas que el Espíritu distribuye libremente, para el 
bien de la comunidad y en favor de toda la familia humana”.

H.A.- Pinta bien esto que me estás contando, Carlos. Ojalá que de todo 
esto surja una nueva “primavera de la Iglesia”.

C.- Yo también lo deseo y por eso me he sumado a este proceso de “caminar 
juntos”. Para juntos “ser testigos y heraldos de la misericordia de Dios”, 
especialmente “al lado de los pobres y de los últimos”.

H.A.- Amén. Que así sea. H. Juan José Santos



CRÓNICA - NOTICIAS - CORRESPONDENCIA

Anecdotario del Hno. Adolfo (por don Mariano Mainar) 
Durante mi estancia en la parroquia basílica de Santa Engracia, asistía 

espiritualmente a una mujer muy piadosa, enferma y devotísima del Hermano 
Adolfo. A él debía muchos favores: su marido, antiguo alumno de La Salle, 
había sido visitado en la cárcel por el Hermano Adolfo y obtenido redención 
de varias penas. Dos hijos, en el paro, encontraron colocación por ruegos del 
Hermano en dos empresas comerciales. Sobre todo el Hermano Adolfo era el 
paño de lágrimas de aquella desventurada familia.

Empeoró la enferma. Recibió con fervor el sacramento de los enfermos y 
se disponía a entregar en paz su alma al Señor. Un día me llamó con urgencia 
porque se sentía morir. Acudí inmediatamente y me sorprendió con esta 
frase: “Me estoy muriendo. Voy a presentarme ante Dios. Allí, en el cielo, 
encontraré al Hermano Adolfo. ¿Quiere usted algún recado para él?,  ¿quiere 
que le salude de parte suya?”. Quedé admirado. Esta es la fe de las almas 
sencillas y este es el testimonio que dejan los santos a su paso por la tierra.

Testigos del Proceso. Fueron 36 los testigos que depusieron ante el 
Tribunal que se formó en la fase diocesana del Proceso de canonización. 
Merece la pena que traigamos a nuestra memoria algunos testimonios que allí 
se manifestaron. Nos habla:

Hno. Esteban Hernáez: Por haber vivido yo en el colegio de Montemolín, 
conozco la alta estima en que se le tenía por su virtud tanto por parte de los 
Hermanos como de la mayoría de las personas que tenían relación con la 
Casa: profesores, exalumnos, padres, gente del barrio … Me consta que más 
de una persona lo tenían por santo y recuerdo de modo especial el caso de un 
profesor que, al fallecer su esposa, y estando el siervo de Dios rezando ante 
el cadáver, se dirigió a la difunta diciendo: “un santo está rezando por ti”. 
Los fieles manifiestan su devoción al siervo de Dios visitando su sepulcro, 
rezando ante él y encomendando sus necesidades. 

Los Hermanos jóvenes nos invitan 
a reconocer que no podemos callar ante 
las llamadas del Mundo, de la Iglesia y 
de nuestro Instituto. Fieles al propósito 
de la Asamblea, los Hermanos jóvenes 
designados como delegados han comenzado 
a trabajar antes del Capítulo General (que se 
celebrará en mayo, si la situación sanitaria 
lo permite) para elaborar un documento que 

recoja sus propuestas y prioridades. Este documento será tratado en dicho 
Capítulo. La II Asamblea Internacional de Hermanos Jóvenes nos invita al 
encuentro final de la fase online que tendrá lugar el día 12 de marzo. Se dará a 
conocer a todo el Instituto el documento que se presentará al Capítulo General. 
Juntos caminamos hacia el futuro. ¡Os esperamos! 



ORACIÓN
PARA PEDIR LA GLORIFICACIÓN DEL HNO. ADOLFO

Señor Jesús, que consideras como hecho a ti el servicio que se hace a tus  
hermanos, los más pequeños, y que has calificado de “grandes en el reino” 
a los que cumplan tu voluntad y enseñen a los demás a practicarla: dígnate  
glorificar a tu siervo el Venerable Hermano ADOLFO, añadiendo su nombre  
a los de tus santos.
Escucha, Señor, las oraciones de los fieles que imploran tus favores por su  
intercesión, para que así tu Iglesia nos lo proponga un día como modelo de vida  
y como eficaz valedor en tu presencia. Amén.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. (Con licencia)

Un ruego
Queremos actualizar nuestro fichero. Les agradeceríamos nos hicieran  
llegar cualquier modificación por bajas, cambios de domicilio u otros.

Página Web: www.lasallemontemolin.es
Correo electrónico: hno.adolfo@lasalle.es

Para toda clase de correspondencia, solicitar estampas, novenas, escritos sobre el Hno.  
Adolfo, comunicar favores recibidos... dirigirse a: Hno. Vicepostulador de la Causa del 
Hno. Adolfo - Colegio La Salle-Montemolín - José Galiay, 11 - 50008 ZARAGOZA 
(España).Tfno. 976 416 306.
Los donativos para la Causa se pueden ingresar directamente o por transferencia en la  
C/C: CAUSA DE CANONIZACIÓN DEL HNO. ADOLFO LANZUELA.
Nº 2085-0144-27-0300203812. IBERCAJA, Agencia Urbana nº 43. 
Avda. Cesáreo Alierta, 83 - 50013 ZARAGOZA (España).

DL - Z - 2486 - AÑO 1990 ZARAGOZA

DONATIVOS PARA LA CAUSA

 Entre el 1 de octubre y el 31 de enero, han contribuido con sus donativos a la 
Causa del Hno. Adolfo: 

 Parroquia san Miguel; buzón; lampadario; Josefina Fuertes Fuertes; Mª Rosa 
Julián Lafuente; José Miguel Elguezábal; Tomasa Sánchez Domingo; familia Fernández 
de Echaide; familia Tejedor Fernández; familia Martínez Fernández; varios anónimos y 
transferencias

Total recibido: 695,33 € A todos nuestro agradecimiento.


